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Sobre palma de aceite 
Columna de opinión, tomada de La República, junio 3 de 2004 

Por Arturo Infante 

e amo propulsor que he sido de la expansión 
del cultivo de la palma de aceite en gran escala 

en Colombia, parece extraño lo que planteo a 
continuación, de manera enfática y con gran cons­
ternación y alarma, Me parece un desastre que los 
paramilitares estén sembrando 30.000 hectáreas de 
palma en los llanos orientales como barrera para 
contener el avance de la guerrilla. 

La información al respecto que aparece en "El 
Tiempo", puede parecer al lector desprevenido corno 
una manifestación de las buenas intenciones de los 
paramilitares de utilizar sus recursos financieros para 
desarrollar este cultivo involucrando a los campesinos 
pobres en condiciones que aunque no se mencionan en 
el artículo, podrían ser similares a las que yo mismo 
he venido proponiendo y defendiendo para dar empleo 
y participación en la propíedad a las grandes masas de 
desplazados y reinsertados. En principio todo parece 
muy bien y aun se puede percibir como un esfuerzo 
loable por llenar el vacío que ha dejado la menor inten­
sidad que ha puesto el gobierno en los temas de 
reconstrucción en gran escala del agro colombiano. 
Pero surge un problema insuperable relacionado con 
el origen de los recursos que los paramilitares usan 
para financiar esas grandes plantaciones: narcotráfico, 
la extorsión y el secuestro. 

Examinemos varias de las consecuencias que tiene esta 
nueva iniciativa bajo esa perspectiva. l. El enorme 
esfuerzo que vienen haciendo los palmicultores 
colombIanos por consolidar una industria palmera 
competitiva de nivel internacional en medio de un 
ambie¡¡te adverso de inseguridad y extorsión originada 
por la guerrilla y los mismos paramilitares. se puede 
ver negativamente afectado por la presencia del aceite 
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afectan solamente faltaría el que se estigmatizara el 
aceite de palma colombiano como aceite narcotizado 
y, por consiguiente, prohibido en el mercado inter­
nacional. 2. La industria del aceite de palma es 
altamente competitiva, con grandes fluctuaciones en 
los precios por tonelada que varían desde u¡¡ poco más 
de US$200 hasta US$700. El costo de producción en 
Colombia está alrededor de US$300 por tonelada, por 
lo cual los márgenes son negativos con frecuencia y la 
presión por disminuir los costos y aumentar la 
productividad, son enormes. Si aparece un aceite de 
palma subsidiado por la droga, cuyo costo esté por 
debajo de US$200, desaparecen las preocupaciones y 
el negocio se vuelve muy atractivo y rentable para tal 
aceite, a expensas de los palmicultores tradicionales 
que deben enfrentar los riesgos que caracterizan a la 
legitimidad. 3. Una industria palmera "narcotizada", 
así tuviera el máximo impacto social, tendería a 
perpetuar nuestra condición de parias en el entorno 
internacional y a consolidar nuestra posición de 
potencia en 10 criminal y violento. 4. Un subsector 
palmero por fuera de la institucionalidad tiene graves 
riesgos relacionados con el control de las enfer­
medades y las plagas propias de estos cultivos, que 
se pueden volver devastadoras no sólo para esas 
plantaciones, sino para toda la palma colombiana, en 
general. 

Creo que se requiere una acción i¡¡mediata del gobierno 
y del gremio palmicultor para neutralízar el cre­
cimiento de las plantaciones de palma de esta 
naturaleza porque, si ellas prosperan, el futuro de esta 
agroindustria, tan promisorio en Colombia, se ve 
seriamente comprometido cuando apenas empieza a 
materializarse. Finalmente, la iniciativa paramilitar 
constituye un nuevo y dramático llamado de atención 
al gobierno sobre la urgente necesidad de fortalecer el 
frente social y de reconstrucción del país, en campos 
como el del desarrollo del agro con cultivos per­
manentes y de gran escala, cuya iniciativa, lamen­
tablemente, le está siendo arrebatada por la insurgencia 
paramilitar.OO 
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